
Matutina para JÃ³venes, MiÃ©rcoles 26 de Mayo de 2021

DescripciÃ³n

Escuchar Matutina

Sin miedo al dolor

â??RespondiÃ³ JesÃºs y le dijo: Lo que yo hago, tÃº no lo comprendes ahora; mas lo 
entenderÃ¡s despuÃ©sâ?• (Juan 13:7).

En su libro Las gafas de la felicidad, Rafael Santandreu, reconocido psicÃ³logo espaÃ±ol, narra una
leyenda hindÃº.
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Un anciano maestro hindÃº venÃa cansado de un discÃpulo suyo que siempre se quejaba. Un dÃa, lo
enviÃ³ a buscar sal. A su regreso, le dio la orden de echar un puÃ±ado en un vaso y que lo bebiese todo.
Cuando le preguntÃ³ quÃ© sabor tenÃa, el joven respondiÃ³ que era muy fuerte. El maestro sonriÃ³ y le
dijo que tirara esa misma cantidad de sal en un lago. Los dos se dirigieron allÃ y el joven obedeciÃ³ la
orden. Ahora, el anciano le indicÃ³ que bebiera el agua del lago. A su pregunta: â??Â¿QuÃ© sabor
tiene?â?•, el respondiÃ³: â??Es rica y refrescanteâ?•. No habÃa notado la sal. 

Entonces, el anciano, con ternura, le explicÃ³ al joven que el dolor de esta 
vida es como la sal. A todos se nos entrega un puÃ±ado de dolor, pero la 
amargura o el sabor final dependerÃ¡ del recipiente donde lo coloquemos. Lo 
que debemos hacer entonces, segÃºn la leyenda, es ampliar la comprensiÃ³n 
de las cosas y, en vez de ser vasos, convertirnos en lago.

Si bien esta leyenda no es cristiana, nos recuerda la importancia de tener un panorama mÃ¡s amplio de
las cosas al observar las dificultades que nos rodean. Hemos leÃdo acerca de las pruebas y de lo mucho
que Dios puede hacer relucir con ellas. SerÃa interesante proponernos hacer ese ejercicio de la sal con
diferentes situaciones problemÃ¡ticas que se nos presenten.

En una de sus clases doctorales de teologÃa, el profesor Allan Walshe contaba cÃ³mo una vez se vio
encerrado en un callejÃ³n frente a un desfile. Necesitaba pasar hacia el otro lado para acceder a una
ambulancia para ayudar a socorrer a una persona, pero ante tamaÃ±a multitud se le hacÃa muy difÃcil
ver quÃ© habÃa del otro lado. Su visiÃ³n era estrecha; solo podÃa ver lo que sucedÃa entre una esquina
y otra. Sin embargo, entendiendo su problema, un hombre que estaba en un edificio de varios pisos, a
muchos metros de altura, le indicÃ³ cÃ³mo llegar al otro lado. Ese hombre tenÃa algo que el profesor no:
una visiÃ³n mÃ¡s amplia de las cosas.

Sabemos que las cosas en este lado de la eternidad muchas veces serÃ¡n complejas y podemos 
no ver la imagen completa, pero se nos invita a confiar en que hay alguien que sÃ ve el cuadro 
completo y nos puede guiar para que el dolor que nos acompaÃ±e se disuelva en un lago y no en 
un vaso.
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